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EL FIN DE UN CICLO POLITICO ELECTORAL: 

EL REGRESO DE LAS ELITES TRADICIONALES, 

APATIA Y CAMBIO 

Jorge León T. 

El juego político, reducido a negociar control inmediato de poder y éste, a legiti­

mizar estrategias económicas que favorecen a los centros de acumulación, no 
puede generar cambios. Ecuador no tiene un proyecto nacional, peor aún sustentos 
internos de renovación política. 

UN CICLO DE I'OLITICOS Y DE CIU­
DADANOS 

L
a vida política, en particular 

electoral, regresa al punto de 
salida de su ciclo. En 1978 

inicia con el predominio de la derecha, 
en 1992, 14 años luego, regresa a ella, 
mientras las elecciones de 1 <)94 si bien 

mantienen el predominio de esta tenden­

cia, tiende a declinar. 
La vida polítiéa tiene su dinámica , 

inicios, subidas, bajadas y regresos; los 

comportamientos de poi ítiws. inslitucio 
nes y ciudadanos cada cual tienen su 

ciclo. Se hace frecuentemente, afirma­
ciones sobre la vida política como el 
paso de una etapa a otra, una evolución 
en un camino marcado por hitos que eli­
minan los anteriores y sin derecho a re­
gresos. La vida política es más comple­
ja que esta fatídica evolución. La idea 
del ciclo quiere precisamente revelar esa 
dinámica, sin que sigtúfique el regreso 
a algún pasado1• 

No debería sorprender por consi­
guiente, que un momento ulterior del ci­
clo, las otras tendencias recuperen lue­
go su preeminencia acompañadas de 
otras ideas, propuestas y contextos. En-

l. Mayores detalles sobre la noción y sobre otros ámbitos de la vida política en "Cambios estructurales 
y escena polít ica en Ecuador, 1978-1988. Un ciclo politico." (1989), et. al. Denaocracla, etaiddad y 
vloleada política en los países andinos. Lima, IEP, IFEA, 1993. ip. p. 205-242. 
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tre tanto, electores y elegfdos cambian 
sus comportamientos en el agetreo elec­
toral. 

Es revelador de ello el contraste en­
tre el presente y lo vivido en los últimos 
15 años en el Ecuador, en algunos as­
pectos del juego electoral . 

Descontento, rechazo y apatía 

Más en la Sierra que en la Costa, la 
líd electoral ha perdido su vigor. Las 
paredes, antes disputadas, sin espacio li­
bre, inclusive repintadas más de una vez 
en una misma madrugada, muestran aho­
ra descoloridos nombres y consignas de 
campañas anteriores. Como siempre,las 
paredes dicen mucho de la vida política. 
Ahora, apenas aparecen en ellas los So­
cial Cristianos y el P. Conservador, los 
más favorecidos según las encuestas 
electorales y los resultados; los más pre­
sentes en la TV, los portadores de las 
ideas predominantes . 

Paralelamente, se puede ver en las 
paredes escritos de descontento y otro 
modo de expresar posiciones sociales o 
políticas: "Dios viene en American Air­

laines", o "Dios está en los cursos de 
creatividad del SECAP". Crítica a la 
Iglesia y a la religión, como hay sobre 
otros aspectos de instituciones diversas 
que han perdido credibilidad o recono­
cimiento, tal la política oficial, de los 
diputados o el Congreso o el Ejecutivo: 
"Di PtJT A: dos", "Al abuelito 2 le dur­
mió Dahik y le despertó una geisha". 

Es decir, la expresión pública social y 
política no se define frente a las tenden­
cias y posiciones de los partidos y polí­
ticos. Es una protesta fuera del juego 
oficial, está al margen, en la burla, no 
tiene propuesta, convoca al rechazo sim­
ple de lo que los políticos hacen o de lo 
establecido. La política de los políticos 
no es la de los ciudadanos. Sin embar­
go, no suscita descontento organizado 
sino apatía y abandono de responsabili­
dades públicas. A ese punto parece inú­
til el esfuerzo de participación; en la 
boca de muchos se repite el viejo ada­
gio confonnista: más se cambia más es 
igual. 

Los ochenta, sobretodo a su inicio, 
se caracaterizan por un marcado inteRs 
por las elecciones, una fuerte participa­
ción en los actos públicos y de propa­
ganda, en los debates y preocupaciones. 
El debate es parte del enfrentamiento de 
tendencias. Hay una euforia de prome­
sas y de espectativas. Ahora, el juego 
político no convoca. Pero este compor­
tamiento no es el fruto de la institucio­
nalización del juego político como en 
las sociedades en que todo parece siem­
pre defilúdo. Se trata de una crisis de 
participación política ante el modo como 
se ejerce la política y las políticas pre­
dominantes. Se ha desvalorizado la po­
lítica por el juego de guerra entre legis­
lativo y ejecutivo, entre partidos y líde­
res; por las promesas execivas de solu­
ciones y justicia sin consecuencia, por­
que se han borrado las diferencias ideo-

2. Término utilizado popularmente para identificar al presidente de la República Durán Ballén. 
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lógicas al llegar todos a similares posi­
ciones o comportamientos, por ejemplo 
entre diputados de diversas tendencias 
que terminan en un mismo comporta­
miento al poner un precio y cotizar sus 
actos. No tienen identidad en sus prácti­
cas y posiciones y reclaman ser diferen­
tes. La credibilidad y la promesa pier­
den sentido. La redención esperada del 
político, ante la pobreza o con la reno­
vación está en desuso. Estos hechos for­
man un recorrido, un ciclo. En nuestro 

continente, este es corto; la llegada a 
este estado es la antesala de la renova­
ción institucional y política. 

La votación por tendencias revela 
igualmente el recorrido. 

Las tendencias electorales desde 1978 

Mientras la votación por partidos es 
completamentecambiante,las tendencias 
indican una relativa estabilidad al inte­
rior. 

Elecciones de Consejeros, Concejales , Diputados y Presidentes 
por Tendencias. 1978-94 (porc:entajes)3 

Concejales 1978 1980 1984 1986 1988 1990 1992 1994 

Derecha 45 19 18 18 12 25 36 28 
Populismo 23 25 20 22 25 23 20 21 
Centro lO 30 28 23 28 20 14 14 
Izquierda 8 8 10 13 10 15 8 11 
N+B 15 18 24 24 24 18 21 26 

100 100 100 100 100 100 100 101 

Dlput. Prov. 

Derecha 33 20 19 14 27 38 29 
Populismo 30 20 22 27 23 19 23 
Centro 13 27 22 28 19 13 14 
Izquierda 10 10 14 10 15 9 l1 
N+B 15 23 23 22 17 21 23 

100 100 100 lOO 100 100 100 
-" 

Si ue cuadro. .. 1 
3. No diaponemoa todavfa de los datos oficiales 10bre los últimoa comicios. Los datos para 1994 
corresponden a los dat011 de prensa. No disponemoa de 1011 datos de la elección de consejeros, pero por lo 
cenenl sicucn la misma evolución que la de c:oDCejales. Alfadczc:o, una vez mAs, la ayuda genera�� de 
Juan B. LecSn pan la realizac:ióa de los cuadros. 
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... Continuación del cuadro 

Elecciones de Diputados y Presidentes por Tendencias. 1978-92 (porcentajes) 

Diputados Nacionales 78-92 

Tendencias. 1978 1979 1980 

Derecha 40,9 

Populismo 30,9 

Centro 20,3 

Izquierda 7,9 

Tendencias Primeras vueltas 

Presidenciales 1978 1979 1980 

Derecha 46,5 
Populismo 36,7 

Centro 12,0 

Izquierda 4,6 

Tendencias Segundas vueltas 

Presidenciales 1978 1979 1980 

Derecha 31,5 
Populismo 68,5 
Centro 
Izquierda 

La votación al nivel seccional, local 
o regional, de Municipios Cantonales y 
de Consejos Provinciales, en el trans­
curso de 8 elecciones, tiene las mismas 
tendencias, no así con la votación al ni­
vel nacional de diputados. En cambio, 

1984 191N 1988 1990 1992 

28,2 22,5 48,7 
24,7 29,9 24,4 
35,0 35,8 15,0 
12,0 11,9 11,9 

1984 191N 1988 1990 1992 

27;1. 17,4 57,9 
20,3 41,5 26,8 
40,1 36,1 10,3 
1 2,4 5,0 5,0 

1984 191N 1988 1990 1992 

51,5 100,0 
46,0 

48,5 54,0 

desde el medio del ciclo se constata wta 
creciente uniformización de la votación 
por tendencias, a todos los niveles. Las 
excepciones se relacionan precisamen­
te con el creciente peso del "personalis­
mo" (la mayor importancia acordada a 
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la persona sobre el partido o las ideas), 
ya avanzado el ciclo (en particular al 
nivel de alcaldes y concejales). 

De un predominio marcado de la 
derecha y en un segundo lugar del popu­
lismo, a todos los niveles, al inicio del 
ciclo, se pasa a un relativo equilibrio de 
las tres tendencias principales, centro, po­
pulismo y derecha, con un predominio 
del centro en la mayoría de las eleccio­
nes y una constante reducción del voto 
para la derecha. Al fin del periodo, en 
cambio, vuelve a emerger la derecha. Al 
nivel electoral seria el reinicio del ciclo. 
Las últimas elecciones revelan ya una 

ligera declinación de esta tendencia, lo 
cual puede ser un indicador suplementa­
rio de este nuevo inicio. La derecha ve 
reducir su crecimiento anterior en bene­
ficio de la tendencia populista. 

La izquierda evoluciona en sentido 
contrario de la derecha. Sin embargo, 
en la votadón en los dos niveles seccio­
nales, en la izquierda igual que en las 
otras tendencias, se nota la presencia de 
"líderes" o de caciques regionales, que 
reba'lan su propia tendencia. La tenden­
cia se mantendría a la baja, pero estos 
líderes la reducen, en el caso de la iz­
quier<la. 

Al inicio del ciclo, candidatos des­
conocidos recibían similar votación, era 
la tendencia y sus posiciones que pre­
dominaban. Esta situación indica clara­
mente la evolución general del ciclo, en 
que todos se "derechizan", o dicho en 
otros términos, en que predomina el 
pragmatismo inmediato y las personas a 
detrimento de las posiciones orgánicas 
y los programas. 

CONCEJFILES 
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DIPUTADOS NACIONALES 
TEHOEHCIIIS 79-92 

197'9 1984 
liNOS 

- Los diseños adjootos revelan ese 
pooto de salida y de llegada electoral 
(predominio de derecha y en segundo 
lugar del populismo) indentificables en 
los dos gráficos que van hasta 1992 (pre­
sidenciales y Diputados Nacionales). En 
el intervalo, hay un predominio del cen­
tro al cual se junta un crecimiento de la 
izquierda. En los datos de la segunda 
vuelta electoral de 1992, la derecha ter­
mina completamente exitosa (100% del 
voto) a detrimento del centro y luego 
del populismo. 

· En todas las elecciones, los partidos 
populistas en su conjunto, ocupan sino 
el primer lugar, al menos el segundo, 
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1988 1991 

(el 30% en promedio), cualquiera de las 
otras tendencias predomina (el centro o 
la derecha). Es la tendencia más estable 
en el porcentaje de votos aunque el peso 
de los partidos populistas cambie. Si bien 
las diferencias regionales son marcadas, 
la transferencia de votos mayor se da 
entre el centro y la derecha, las pérdidas 
de la tendencia populista son infererio­
res, salvo en Guayaquil. 

La derechización de la sociedad y de 
la política 

Ahora, la derechización es generali­
zada y llega junto con el desinterés por 



el juego político. V arias fases han trans­
currido para ello. Lo que quedaba de la 
izquierda en propuestas de política so­
cial y las ideas de crecimiento económi­
co del centro fueron captadas por todos, 
la derecha incluida. Así, primero la iz­
quierda se quedó sin discurso, luego el 
centro, la derecha los captó. Las identi­
dades se confundían. Se integraron la 
izquierda, la derecha y el centro. Igual­
mente, en la práctica, el conjunto de par­
tidos y políticos se convirtieron en po­

pulistas por su manera de realil.ar lapo­
lítica: promesas de distribución de la ri­
queza y valoración de los individuos a 
detrimento de los partidos y de los pro­
gramas. Remozada la derecha con ideas 
de otros orígenes y con las prácticas po­

pulistas que representa Febres Cordero, 
adquiere presencia, gana espacio. En 
Guayaquil, cuando la derecha gana los 
votos, los populistas pierden. 

1990 es un año gravitante para defi­
nir d cambio de posiciones, un encuen­
tro entre los niveles adquiridos por el 
centro y la derecha en puntos equidis­
tantes de sus mejores niveles (ver cua­
dro). Es un año de confluencia de posi­
ciones, revelador de la desorientación y 

anomía del momento. 1:'� l a deret.:ha fi­
nalmente que, luego, a partir de JX>si­
ciones primordiales señala el reinicio de 
redefiniciones. La conil ucncia primera 
hacia el Centro y con éste hacia la De· 

recha está graficada en las tendencias 

electorales (ver los acercamientos de las 
tendencias en 1990) antes que la dere­

cha predomine en 1992. 
La derecha, de su votación impre­

sionante al inicio del ciclo, bajó a un 

84 

promedio de 20% de la votación en el 
desarrollo del ciclo. Su tendencia a la 
baja es marcada, junto a la desaparición 
de varios partidos de la tendencia, pero 
la evolución del ciclo hacia una dcre­
chi7.ación lo favorece, junto a una reade­
cuación de la derecha, de ahí su repunte 
final. 

La crisis económica y del sistema 
refuerzan el proceso. l"D general, la cri­
sis incita al conservadorismo. Pero en la 
política ecuatoriana además, se da un 

vacío de propuestas que las llena la de­
recha. Con la crisis pierden las ideas del 
centro y de la izquierda. En el Ecuador 
estas no se redefinen. La crisis se admi­
nistra en el país únicamente con las ideas 
del Banco Mundial y del FMI defendi­
das por la derecha. El que�hacer políti­
co así se ha modificado y se ha conver­
tido principalmente, en un acto de ge­
rencia de crisis y eu ella todos conver­
gen en la actualidad. Sin embargo, las 
fuerzas políticas del centro o de la iz­
quierda no asumieron íntegramente este 
proceso globalmente definido en la ló­
gica del ajuste, en los procesos impues­
tos de privatización y de realinearniento 
del comercio internacional. Los cambios 
en curso están así, sólo identificados con 
la derecha, aunque todos se encuentran 
tras de la misma locomotora. En otros 
países, tanto estas ideas como otras de 
gerenciar la crisis las han digerido, trans­
formado y realizado socialistas y social 
demócratas. Estos han pcnnanecido en 
el poder o como fuerzas políticas mayo­
ritarias. Es decir, estas fuerzas han re­
definido sus posiciones y han manteni­
do o recuperado su espacio. Se adapta-



ron a la dinámica del momento o aún 
más, le dieron sentido y lograron enton­
ces legitimar su nueva imagen. 

En Ecuador la derecha se volvió la 
referencia de acción predominante. To­
das las fuerzas políticas en consecuen­
cia, en oposición a lo que acontecía a 
inicio del ciclo, se derechizaron, llega­
ron a similares posiciones que la dere­
cha. 

En las elecciones actuales se ha dado 
un paso mas, los líderes políticos regio­
nales o locales del centro e inclusive de 
la izquierda han ingresado a las filas de 
la derecha y con ellos han llevado parte 
del electorado; han agigantado la dere­
chización. 

Los votos nulos y blancos 

Los votos nulos (11%) y en blanco 
(13%), hasta antes de 1994, no parecen 
tener ni la misma evolución ni signifi­
cado . Además, persiste en un 18% y 
20% la población abstencionista. Si con­
sideramos los votos escrutados y no 
sólo los válidos se puede constatar que 
en las elecciones pluripersonales (con­
sejeros, concejales, diputados naciona­
les o provinciales) los "nulos y blan­
cos" representan casi un cuarto de los 
votos. Y desde 1984 forman un porcen­
taje que supera a los que obtiene cual­
quier partido. En las elecciones presi­

denciales se reducen, los votantes se de­
finen más. Los vo�<:>s nulos y blancos 
cambian de peso y de significado segón 
el sector social al que se pertenece, la 
región, posiblemente la etnia y va de sf 
según el contexto de cada elección. 

Existen constantes, pero la variación ad­
quiere su importancia como en esta oca­
sión, en que los votos nulos y blancos 
forman un porcentaje envidiable para 
cualquier partido ganador. 

Siempre existe un porcentaje de vo­
tantes que ignoran todo o mucho de la 

. vida política y que simplemente c:um­
plen una obligación con un voto que pue­
de ser en blanco o nulo. Otro sector es 
indeciso, o es apático o at1n más, de tra­
dición conservadora segón la cual nada 
cambia con el voto. En fin hay los que 
expresan un rechazo y descontento en 
blanco o anulando el voto al escribir por 
ejemplo una consigna en la papeleta. Así, 
hasta antes de 1994, los votos nulos au­
mentan al nivel local en las elecciones 
intermedias a las presidenciales, mien­
tras los votos en blanco aumentan en 
los ni veles seccionales, al momento de 
las presidenciales. Los votos nulos se 
reducen cuando la Derecha crece, ella 
los capta. Los votos en Blanco, que sal­
vo excepción son mas numerosos que · 

los nulos, en cambio, bajan cuando cre­
ce el centro. La importancia de este sec­
tor es grande en el comportamiento elec­
toral e indica un momento de la evolu­
ción del ciclo. Los partidos del centro y 
de izquierda tienden a ampliar su vota­
ción buscando esta población constituti­
vamente opuesta a cambios o posicio­
nes radicales. El conjunto de fuerz.as po­
líticas reducen sus posicíones para ga­
narlos y terminan acercándose a simila­
res posiciones, en un paso hacia un cen­
tro-derecha que temtina siendo propicio 
a la derecha, al polarizar, marcando di­
ferencias con todos, frente a las cuales 
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se definen los demás. La iniciativa la 
adquiere la derecha. Esta dinámica en el 
juego político es decisiva en la evolu­
ción del ciclo. 

Para 1994, estas posiciones se han 
aumentado pero se vislumbra una modi­
ficación de su siginificado. Juntos, estos 
tres tipos de expresión política, los vo­
tos nulos, blancos y abstención, forman 
la mayoría de Jos electores. La apatía 
predominante antes de las elecciones y 
sondeos previos indicaban que estos por­
centajes mayoritarios de posiciones se­
rían aún más significativos. Definicio­
nes de último momento en favor de nn 
sector populista, en particular en Pichin­
cha, con el APRE, liderado por nn mili­
tar, Vargas Passos, modificaron los re­
sultados. El crecimiento de los votos nu­
los trasluce un voto de protesta ante la 
derechización y la ausencia de diferen­
cias polfticas, o de identidades. La apa­
tía empieza a convertirse en rechazo y 
búsqueda de alternativas, es la otra fase 
de un fin del ciclo o del inicio de otro. 

¿Hacia un nuevo sistema político? 

La descomposición de las tendencias 
es decir de pérdida de una identidad par­
tidaria, facilita la emergencia de bloques 
que van conformando nuevas tendencias. 
Así, aparece el nuevo bloque de dere­
cha cuando hasta hace poco, por ejem­
plo liberales y conservadores se encon­
traban en oposición o al menos los libe­
rales no se situaban en la derecha. Igual­
mente, nos encontramos con un centro 
en el que la Democracia Cristiana y un 
partido relacionado a la Internacional 

Socialista se encuentran en el mismo es­
pacio. ¿Está el Ecuador acercándose al 
partidismo estilo centroamericano, con 
hegemonía de nn partido de derecha? 

- En el pasado la competitividad en­
tre el ejecutivo y el legislativo; o aún la 
fuerte competencia entre partidos, des­
legitimaba el juego democrático y polí­
tico en general favoreciendo su inesta­
bilidad y el regreso a regímenes de fac­
to. Al contrario, en la actualidad encon­
tramos que a pesar de nn contexto de 
crisis económica que normalmente ace­

lera la competitividad política y pérdida 
de capacidad de acción del Estado, aún 
más desestabilizadores, se conoce ahora 
permanencia institucional, la búsqueda 
de alianzas y negociaciones que favore­
cen una mayor institucionalización del 
juego político. 

- No se trata de un regreso de la 
derecha existente, sino también de su 
reordenamiento y redefinición, cambian 
sus posiciones y orientaciones. En con­
traposición al pasado, este regreso de la 
derecha al gobierno coincide con una 
fase de reformas, que modifica las ca­
racterísticas de los ciclos anteriores. El 
empate actual entre derecha y cambios 
económicos y del &tado, coincide con 
el agotamiento de la izquierda. 

· Sectores sociales y derechización 
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La apatía, el descontento o la adhe­
sión políticas tendrían entonces signifi­
cados diferentes, según el momento del 
ciclo, aún más al conocer un fuerte cre­
cimiento, siguiendo las diferencias de los 
sectores sociales o de otro tipo de perle-



nencia que influencia en la vida políti­
ca. La situación social, la región, la per­
tenencia étnica, el género y la edad in­
fluencian al conjunto de comportamien­

tos político. 
Una encuesta realizada en Cuenca 4 · 

nos devela precisamente que, mientras 
ahora los sectores ricos casi no cuentan 
indecisos entre ellos y se identifican ple­
namente con los sectores de derecha; en 
los sectores medios, en ·cambio, los 
blancos casi no cuentan, pero predomi­
na el voto nulo (42%) que revela el re­
chazo al orden político actual. En com­
paración al pasado, este es un cambio 
de talla. La clase media definió en el 
pasado el juego electoral por sus accio­
nes y participación electoral, ahora no 
se identifica con el juego político. Igual 
que en varias elecciones, los decididos 
de estos sectores medios se reparten por 
igual entre la derecha y el· centro 14%, 
la izquierda un 5%, el populismo no 
logra sino l %. Se vuelve indispensable, 
en las elecciones venideras, ganar a los 
votantes nulos de clase media para triun­
far en las elecciones. 

Los sectores de bajos ingresos a su 
vez, expresan el rechazo o descontento 
con las posiciones políticas actuales con 
un 27% de nulos, que puede igualmente 
ser perceptible con el 26,1% de los in­
decisos. Estas dos posiciones hacen ma­
yoría. El electorado en su mayoría, no 
tendría, por la primera vez, una opción 
por uno de los partidos o políticos. 

Esta situación de los sectores me­
dios y bajos se volcó en último momeo-

4. - Por el equipo de Alejandro Guillén. 
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to en la votación significativa hacia el 
voto populista (APRE), en una de las 
provincias más orgánicas del Ecuador 
como es la de Pichincha, con predomi­
nio de clase media en el juego político. 
FJ voto en favor de Vargas puede ser 
visto como un voto de protesta, al cana­
lizar entre otros sectores al de izquier­
da, hacia un partido y candidatos que 
no se han identificado con la gerencia 
de la crisis actual. No es un voto "posi­
tivo", en favor de lo que proponen, sino 
más bien "negativo", expresa un recha­
zo hacia los demás a través de este par­
tido y líder. Un fenómeno similar se da 
con el crecimiento del voto del Partido 
Movimiento Popular Democrático, que 
canaliza a amplios sectores populares y 
medios, relacionados a la educación en 

fuerte proceso de empobrecimiento. El 
"populismo radical" de estos partidos 
permite una identificación con la pro­
testa y esta adhesión electoral por la "ne­
gativa". 

El descontento, la apaúa de un buen 
porcentaje de la población, que percibi­
mos antes de las elecciones y que se 
reflejan en los resultados, como pode­
mos ver, tienen fuerte correlación con 
el crecimiento de la derecha. FJ fenó­
meno podría tener un cierto tiempo de 
duración si consideramos que en con­
traste con el pasado, son entre los jóve­
nes que se encuentra Wl buen porcenta­
je de los nuevos adherentes de la dere­
cha, a menos que también la derecha 
actual "falle" como lo hizo el centro so­
cial demócrata (I.D.) en el cometido de 



realizar reformas y con ellas lograr le¡i­
timación y reconocimiento de larga du­
ración. 

La polltlea de las minorfas 

Los partidos han seguido ese cami­
no de la institucionalización de las in­
fluencias particulares a detrimento de los 
programas y sus militantes. En este mo­
mento del ciclo, está en desuso el hecho 
de militar en un partido, la vida política 
se vuelve una cuestión de núcleos redu­
cidos. 

En el curso del ciclo se ha pasado de 
la máxima participación al nivel electo­
ral de diversos sectores sociales, popu­
lares o no, como simples electores o 
como candidatos, al predominio cada vez 
más pronunciado de una élite, sobreto­
do adinerada. Es el regreso a las redes 
sociales y familiares tradicionales que 
han gobernado el país. Obsérvese los 
nombres, no sólo de candidatos claves 
sino igualmente de los· que deciden en 
los ministerios entre ministros y subse­
cretarios de Estado. 

Al fin del ciclo, la cla'le, el parentes­
co y la etnia tenderían a parcialmente 
volver a tomar su incidencia anterior. El 
inicio del ciclo significó una apertura 
de la escena política para incorporar 
otros sectores sociales, mientras al fin 
se regresa a un nuevo fenómeno de ex­
clusión. 

Los mecanismos del juego electoral 
definen la selección de este personal po­
lítico. Los costos electorales, en efecto, 
son marcadamente altos. Desde Febres 
Cordero se impuso un juego electoral, 
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con shows públicos, empresas publici­
tarias, asaláriados para el rol de difu­
sión y sobretodo la TV. Se calcula por 
ejemplo, que para ser diputado en Pi­
chincha se requiere más de 800 millo­
nes de sucres o al rededor de medio mi­
llón de dolares, lo que no puede dispo­
ner sino una minoría extrema. Lentamen­
te el juego político ha pasado al mundo 
de los que tienen plata, de las finanzas, 
son ellas las que definen los candidatos. 
En consecuencia, el Estado se convierte 
en el principa] instrumento para recupe­
rar esta inversión. 

Apatía y regreso al pasado están con­
jugándose, como ha acontecido antes, 
en vísperas de los grandes sacudones que 
no necesarirunente siguen las pautas de 
lo institucional o formal y vuelven a fa­
vorecer la participación política. 

Lo que está en juego 

La gran diferencia con el pasado es 
que la crisis política no engendra dcses­
tabilidad del gobierno . La democracia 
se consolida con la ausencia de partici­
pación política. La redefinición del Es­
tado y del juego político se hace fuera 
de la participación política. No garanti­
za continuidad ni necesariamente legiti­
midad. 

La apatía acumulada, en otros sitios, 
permitió la reivindicación de la ética y 
la moral por personas probas, inclusive 
de fuera del juego político. Aquí, en 
Ecuador, no se llegó a ninguna radicali­
dad en ninguno de los momentos de este 
ciclo. La sociedad ecuatoriana no tiene 
la descomposición ni social ni política 



al grado extremo de las otras sociedades 
del continente que han podido entonces 
legitimar una redefinición del orden. El 
juego político que debería avan7.arse a 
los hechos no logra legitimar ninguna 
propuesta de las transformaciones, no da 

valor al cambio de instituciones. 
El juego político reducido a esa ac­

ción en los negocios y de negocios y a 
la gerencia de reformas impuestas des­
de lo más alto del sistema internacional, 
no convoca ni legitima el cambio. Ecua­
dor no tiene un proyecto nacional, no 
adhiere a una causa reconocida como 
necesaria. 

Grandes decisiones y cambios polí­
ticos o socio-económicos están en jue­
go. Es el paso de una época a la otra, 
acaso es la fase final de un ciclo o el 
comienzo de un nuevo. Ante la desvalo­
rización de IÓs políticos y el vacio que 
deja la ausencia del Estado en sus res­
ponsabilidades anteriores, las entidades 
locales adquieren credibilidad e impor-
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tancia para asumir tareas indispensables, 
como el desarrollo, los servicios o las 
políticas sociales. Es un cambio de con­
trol social. ¿Podrán entonces, los entes 
de la sociedad civil engendrar alternati­
vas de acción y de visión para lograr 
reconocimiento y legitimitad? ¿Presio­
nar para realizar los cambios en curso 
con reconocimiento y acuerdo mayori­
tario, en otro rumbo, o cambiar luego la 
escena política? Varios escenarios se 
perciben. Entre otros, un cambio gene­
racional de políticos o que el descon­
tento engendre lo que ha hecho en otros 
lugares, forjar movimientos civiles, mo­
rales y éticos que desplazan a los políti­
cos y prácticas existentes. En espera de 
ese inicio de otro ciclo, algunos secto­
res se reagrupan al exterior de los parti­
dos o forman nuevas facciones. Se es­
tructuran nuevos actores y de constru­
yen nuevos espacios, las propuestas o 
ideas para entonces son menos percepti­
bles. 
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